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CULTURA VOCACIONAL 
 
Desde hace treinta años San Juan Pablo II introdujo el término “CULTURA VOCACIONAL” 
entendiendo éste como un ambiente propicio para el discernimiento y la maduración de las 
vocaciones, entendidas como el llamado de Dios a cada persona. A lo largo de los años este 
concepto se ha ido enriqueciendo y la Pastoral Vocacional ha profundizado y difundido en la 
Iglesia. 
 
Para referirse a la cultura vocacional, en general se arte del significado del ser y del hacer cultura, 
para después referirse a las diversas dimensiones de la misma. Por cultura se entiende “el modo 
de vida de una comunidad que deriva de su modo de interpretar la vida y las experiencias vitales”; 
es fruto de la interacción humana, ya que creamos cultura y la interpretamos, nos nutrimos de 
ella y al mismo tiempo la transmitimos.  
 
El Padre Amedeceo Cencini ha reflexionado sobre tres elementos, que pueden aplicarse a otros 
ámbitos, pero los ha desarrollado. De manera amplia, cuando se desarrolla la temática de la 
cultura vocacional, se tienen en cuenta los elementos fundamentales que la constituyen: 
 

a) MENTALIDAD La teología de las vocaciones (significado de términos, tipos de 
concepción vocacional, ser llamado a la vida, cada ser viviente es llamado… objetivo, 
intelectual… 
Se reflexiona en que el Padre es el eternamente LLAMANTE 
 

b) SENSIBILIDAD Es la espiritualidad, el itinerario tiene que ver con las emociones, con el 
interior, deseos, gustos, atracciones, pasiones, actitudes. INSENSIBILIDAD 
VOCACIONAL del joven. En este sentido estamos ante una cultura antivocacional. La 
vocación nos hace una persona BUENA BELLA Y VERDADERA 
El Hijo es el eternamente llamado 

 
c) LA PASTORAL (praxis, pedagogía).  El Espíritu Santo TEO – PATÍA el hombre puede 

probar dentro de si los mismos sentimientos LA MISMA SENSIBILIDAD de Dios 
Fidelidad creativa 
Perseverancia repetitiva 

 
El modo de interpretar la vida y las experiencias es activo, creativo y abierto a la inspiración 
divina. Son actitudes de fondo de los creyentes que generan un ambiente nuevo, con fragancia 
del evangelio. En la vida cotidiana, para generar una cultura vocacional, somos llamados a 
involucrarnos con todo nuestro ser, siendo críticos con nuestra manera de comprender, sentir y 
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actuar delante de las fragilidades y pobrezas que encontramos en nuestro alrededor. Esto exige 
una actitud orante, dejarnos conducir por el Espíritu hacia el desierto de la oración, donde 
podremos reconocer y responder al llamado Divino.  
 
Al hablar de Cultura Vocacional, podemos identificar en la misma expresión que se trata de algo 
más que un momento o una decisión importante, estamos frente a un constructor de proceso, 
avance y aprendizaje. Quien nos llama constantemente es Dios, de muchas maneras, por diversos 
canales y formas, usando personas o situaciones; quizá por eso también es que nos es difícil 
familiarizarnos con el tema de que la vocación sea parte de la vida de todos, una dimensión de 
nuestra naturaleza, él sabe perfectamente que tarea tiene para cada uno de nosotros, la tarea 
que le dará “sentido a nuestra vida” y nos hará plenamente felices.  
 
Dios nos sigue llamando para darle un sentido trascendental a nuestra vida. La Cultura Vocacional 
nace, crece y madura ahí donde escuchando la llamada de Dios, aprendemos a hacernos 
preguntas vitales y nos acompañamos con la gracia de Él para responderle en el día a día de 
nuestra vida. Dios nos llama porque tiene un gran “sueño” para nuestra vida y quiere compartirlo 
con nosotros, nuestra respuesta puede concretarse en el “servicio” disponible, el cuidado atento, 
y la “fidelidad” creativa. Si queremos que nuestros jóvenes conozcan y vivan la Cultura Vocacional 
es importante que asumamos el método de toda comunicación humana el «Ven y lo verás» (Jn 
1,46). Jesús, nos invita a comunicar encontrando a las personas donde están y como son. Desde 
su realidad, podremos distinguir cual es la mejor forma de comunicarnos, de crear diálogo, 
comunicar con las palabras, con el tono de voz, con los ojos, con nuestros gestos, y acciones. 
 
“La fuerte atracción que ejercía Jesús en quienes lo encontraban dependía de la verdad de su 
predicación, pero la eficacia de lo que decía era inseparable de su mirada, de sus actitudes y 
también de sus silencios. La palabra es eficaz solamente si se “ve”, sólo si te involucra en una 
experiencia, en un diálogo. Por este motivo el “ven y lo verás” era y es esencial”. Nuestros jóvenes 
quieren y piden ser escuchados y acompañados. Y así también quieren escucharnos y 
acompañarnos. Quieren aprender a discernir y discernir con nosotros. Estamos llamados a “ir y 
ver” a nuestros jóvenes, “reavivar el don que recibimos” de acompañarlos y desafiarnos a ser 
protagonistas dando respuestas vitales en la Cultura Vocacional. (Revista VOCACIONALBA 
https://ipvbaires.com.ar/revistas/vocacionalba16.pdf P Ariel Zottola, Operario Diocesano y José 
Eladio.) 
 
Los contenidos de una cultura vocacional pueden dividirse en tres áreas: 

la antropológica, 
la educativa y 

la pastoral 
 
La primera (Antropológica) se fija en el modo de concebir y presentar la persona humana y la 
vocación; la segunda (educativa) procura favorecer una propuesta de valores que congenie con 

https://ipvbaires.com.ar/revistas/vocacionalba16.pdf
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la vocación; la tercera (Pastoral) presta atención a la relación entre vocación y cultura objetiva y 
saca sus conclusiones para el trabajo vocacional 
 
Por consiguiente y sobre todo, se necesita superar un modo de pensar y de hablar sobre la 
vocación como si ésta fuera un “extra”, un estímulo sólo para algunos, una forma de reclutar, que 
pone el acento en un estado de vida más que hacer referencia a la realización misma de la 
persona. La crisis de las vocaciones puede deberse al estilo de vida que las mismas vocaciones 
encarnan; aunque el Padre Amedeo dice que realmente la crisis vocacional es básicamente en las 
FORMAS TRADICIONALES de vida religiosa, ya que hay un incremento de vocaciones para otros 
estilos de seguimiento de Jesús. Pero si ahondamos un poco más, la crisis se debe a una visión de 
la existencia humana en la que la dimensión de “llamada”, esto debe realizarse frente a otro y en 
diálogo con él, no sólo queda descartada de hecho, sino que ni siquiera puede incluirse de forma 
significativa. Esto ocurre en las antropologías que ponen la satisfacción de las necesidades del 
individuo por encima de todo, y proponen la autorrealización como única meta de la existencia. 
Estas ideas están hoy muy extendidas, ejercen cierta fascinación aun cuando no se asuman de 
forma integral, están presentes en la comunicación e influyen sobre las directrices educativas. 
Una primera tarea de la cultura vocacional es, por tanto, elaborar y difundir una visión de la 
existencia humana concebida como llamada y respuesta. La historia de la elección del pueblo de 
Dios y de cada una de las vocaciones está presentada en esta clave: la iniciativa del amor de Dios, 
la postura de la persona frente a Él.  
 
CARACTERÍSTICAS 

a) La cultura debe caracterizarse por la búsqueda de sentido. El sentido es la percepción del 
fundamento de los valores; la comprensión del fin inmediato, medio y sobre todo último de 
los acontecimientos y de las cosas; la intuición de la relación que la realidad y los 
acontecimientos tienen con la persona y su bien. Este sentido va descubriéndose en 
distintos ámbitos: en la propia experiencia, en la historia, en la palabra de Dios. Todo 
converge hacia una sabiduría personal y comunitaria que se expresa en la confianza y 
esperanza frente a la vida.  
 
b) Unido a la elección del sentido está el de la transcendencia: del más allá humano, de la 
aceptación del límite, de la acogida del misterio, de la experiencia de lo sagrado en sus 
aspectos objetivos y subjetivos, de la reflexión y elección religiosa. Es éste, el de la 
transcendencia, un horizonte que está presente en todas las actividades de la persona hasta 
ser una dimensión constitutiva de la misma: en el ejercicio de su inteligencia, en la tensión 
de su voluntad, en los anhelos de su corazón, en la dinámica de sus relaciones y en la 
realización de sus proyectos.  
 
c) Hay que elaborar una cultura ética, capaz de valorar las realizaciones actuales y las 
posibles, teniendo presente el principio del bien y del mal, que se deje iluminar por la 
conciencia moral, que dé primacía a la persona.  
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d) Capacidad de proyección. La apatía frente al “sentido” de las cosas se convierte a menudo 
en indiferencia ante el futuro. Sin una visión de la historia no aparecen metas con sentido 
humanizante por las cuales comprometerse, excepto las que miran al bienestar individual  
 
e) Orientación hacia una cultura de la solidaridad. Únicamente puede surgir proyectos 
personales generosos allí donde la persona admite que su realización está unida a la de sus 
semejantes. La solidaridad es una aspiración difundida que sale de lo profundo de la 
conciencia, del corazón de los acontecimientos históricos y se manifiesta de forma inédita 
e inesperada.  

 

La cultura vocacional, una mirada desde la pastoral  
 
Sólo si hay una cultura vocacional se puede decir que se está creando ya una mentalidad, basada 
sobre una teología vocacional, sobre un modo unitario y coherente de ver, de parte de todos y 
en lo referente a todos, porque Dios llama a todos, todos son llamados y la iglesia es madre de 
todos y es madre de las vocaciones; todos tienen el derecho de ser ayudados a descubrir su 
vocación. La vocación no está nunca en función del individuo en particular sino para la salvación 
del mundo, para que cada uno se haga responsable de la salvación del otro. Ésta abarca toda la 
vida, cada instante, hasta la muerte. Justamente lo que siempre implica a todos es el deber de 
ayudar a los otros en este discernimiento. Pero no sólo esto, debemos preguntarnos además si 
esta mentalidad teológica vocacional ha creado una sensibilidad espiritual vocacional, sea desde 
el punto de vista de la búsqueda individual de la propia vocación, sea desde el punto de vista de 
la ayuda que debe dar el uno al otro en su búsqueda.  
 
Pero el dato más importante de la sensibilidad espiritual vocacional es la evidencia con que cada 
uno debería sentir la llamada a darse como algo natural, lógico, perfectamente humano y 
cristiano. ¿Estamos construyendo este tipo de sensibilidad en nuestras comunidades cristianas? 
Finalmente, interroguémonos también sobre la coherencia con la que tratamos de traducir en 
recorridos accesibles a todos, de pedagogía pastoral vocacional, las mentalidades y la sensibilidad 
de las que hemos hablado. Si no existe una práctica habitual correspondiente, todo lo que se 
adquiere mentalmente o lo que se convierte en convicción personal está en peligro de perderse, 
de convertirse en algo banal y estéril. Conviene que nos preguntamos si realmente nuestra 
pastoral ordinaria es de verdad vocacional, si las homilías, las celebraciones litúrgicas, las misas, 
los sacramentos, la catequesis, las celebraciones de la palabra hacen surgir en el corazón aquella 
pregunta estratégica que aquellos que oyeron a Pedro el día de Pentecostés sintieron nacer en el 
corazón, aún más, sintieron que se les traspasaba el corazón por las palabras de Pedro hasta el 
punto de preguntarse: "¿Y nosotros qué tenemos que hacer?". He aquí lo que hace auténtica 
nuestra pastoral: encender la chispa vocacional, ayudar a todo creyente a escuchar la voz del 
Señor que siempre llama, que lo llama todos los días de su vida. (Padre Amadeo Cencini II Congreso Continental 

Latinoamericano de Vocaciones de febrero, 2011.)  
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Cultura Vocacional: ¿Cuál es tu misión?  
 
El Hno Elias Reales, OH expresa, “Es Dios quien hace experiencia del hombre”. La cultura, nos dice 
el Documento de Puebla, es el modo particular que, en un pueblo, los hombres cultivan su 
relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios de modo que puedan llegar a un nivel 
verdadero y plenamente humano. La cultura alude entonces a las distintas expresiones de la vida 
de un pueblo o de una comunidad humana. Cuando hablamos de una cultura vocacional no nos 
estamos refiriendo a una cultura paralela o distinta de las culturas propias de cada pueblo, no es 
tampoco una realidad que la Iglesia quiere imponer desde afuera; es el Evangelio, es la Palabra 
de Jesús que encarnada en los hombres y mujeres de cada época, va ayudando a gestar una nueva 
cultura; cultura de la vida, de la solidaridad, de la gratuidad, de la belleza, de la esperanza… 
ayudando a erradicar así lo que desfigura el rostro hermoso de cada cultura.  
 
La Iglesia no existe para sí misma. Vive, como la quiso y la fundó Jesús, para llevar la vida de Dios 
al mundo. La Iglesia busca llevar el mensaje y el proyecto de Jesús a los hombres y mujeres de 
todos los pueblos y culturas. Quiere que todos conozcan a Jesús y conociéndolo acojan su Palabra 
y la lleven a su vida. Quiere que cada pueblo viva en plenitud la vocación el llamado a la vida. Que 
la cultura de cada pueblo sea expresión de los valores más genuinos y propios del espíritu 
humano. Quiere que la cultura despierte lo más hermoso del corazón del hombre y la mujer. La 
cultura vocacional quiere, precisamente, servir al mundo de esta manera: favoreciendo, creando 
un ambiente propicio para que se despierte la belleza de lo humano y se plasme en el vivir 
cotidiano. Quiere ayudar a transformar la cultura desde adentro… como la levadura fermenta la 
masa 
 

La Iglesia en Chile manifiesta que existe la necesidad de fomentar una auténtica cultura como terreno 

de crecimiento y, por tanto, espacio privilegiado para la encarnación del Evangelio en diálogo con otras 

visiones de mundo. La cultura vocacional se caracteriza por el anuncio del Evangelio y una antropología 

cristiana integral, capaz de acoger la vida como un don que hay que recibir y agradecer. La cultura 

vocacional es una cultura donde se anuncia la belleza del matrimonio cristiano, la riqueza del compromiso 

laical en la vida pública, la originalidad de la vocación consagrada, la necesidad de la vocación sacerdotal. 

Toda pastoral ha de tener un alma vocacional, “toda acción pastoral de la Iglesia está orientada, por su 

propia naturaleza, al discernimiento vocacional, en cuanto su objetivo último es ayudar al creyente a 

descubrir el camino concreto para realizar el proyecto de vida al que Dios lo llama”. De ahí que la 

dimensión vocacional es la primera de toda propuesta pastoral, pues la animación de la vocación es capaz 

de fermentarla, más aún, la hace florecer 

Fomentar una cultura vocacional integral, formando la conciencia vocacional desde la primera infancia 

hasta la edad adulta, promoviendo experiencias vocacionales creativas que se implementen en ámbitos y 

sectores diversos. Acogiendo, protegiendo y acompañando en la etapa inicial y final de la vida humana. 

Asumiendo en las comunidades la responsabilidad de acompañar las distintas vocaciones, sean para la 

vida laical, religiosa o el ministerio ordenado. Integrando experiencias de oración, servicio y discernimiento 
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adaptadas a cada edad. Avanzando en el trabajo conjunto de la pastoral familiar, juvenil, educativa, 

vocacional, cultural y social en torno a la construcción de un proyecto de vida de cada bautizado 
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